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S O PA D E L I B RO S

Operación
Yogur

Juan Carlos Eguillor

Ilustraciones
del autor



—A mí no me gusta la leche —dijo Ma-
ría—. ¡Me da asco! ¡Puaf!

María tomaba un yogur al que había
añadido unos trozos de regaliz para darle
sabor.



Los niños estaban merendando en el pa-
tio del colegio y todos comían bollos cubier-
tos de chocolate o rellenos de una crema
rosa.

Sólo comían lo que salía en la tele.



Un niño que llevaba un bocadillo de ja-
món se escondía detrás de un árbol para
que no lo vieran.

—¿Y por qué no hacen rosquillas de
goma elástica? —dijo alguien.

En ese momento sonó la campana que
llamaba a clase.

Cuando los niños entraron en clase mira-
ron, con curiosidad, a la extraña pareja que
estaba junto a la profesora.



Él, con gafas y barba, rodeaba su rizada
pelambrera con una cinta de colores; la ca-
misa le llegaba hasta las rodillas.

La mujer era rolliza y cubría su naturale-
za con una túnica india que le daba cierto
aspecto de globo.

—Quiero presentaros a dos amigos eco-
logistas —dijo la maestra.



El ecologista se adelantó levantando los
brazos.

—¿Sabéis lo que coméis? —dijo. Y sus
ojos se movieron de un lado a otro para
contemplar a todos los niños.

—¡Yo os voy a decir lo que coméis! —y
sus ojos, a través de las gafas, se movían
como reflectores en un campo de fútbol—.
¡Coméis basura!

Después hizo un gesto a su compañera y
ésta vertió en el suelo el contenido de una
bolsa de basura.

Salieron bollos envueltos en plástico, var-
sovitos rellenos, chicles en forma de estrella,
tanques de chocolate...

¡Todo, todo lo que más les gustaba!
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La cosa empezó a animarse cuando los
ecologistas sacaron un proyector con diapo-
sitivas.

Aquello era como ver la tele. Pero, cuan-
do vieron que la profesora sólo mostraba
imágenes de vacas y lechugas y platos de
arroz integral, comenzaron a aburrirse.

Los comentarios de los ecologistas cada
vez los asustaban más.

Todo aquello que les gustaba, las pizzas,
las hamburguesas, los varsovitos y los tam-
bollos, estaba lleno de porquerías y grasa
animal.












